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En el mes de agosto pasado, la Secreta
ria de Educación Pública dio a cono
cerel proyecto de "bibliotecas de aula".
Se trata de un plan de apoyo a la ense
ñanza impartida por el Estado que con
sisre en proveer de un repertorio de
libros selectos a cada uno de los salones
de clase de nivel primatia y secundaria
en nuesrro pals. Entre esos libros. no
sólo se contemplan obras de literatuta
yhumanidades, sino también obtas de
información general, científica y
técnica. Este proyecto viene a vincu
larse con una de las bandetas que más
se han agitado en los últimos tiempos
por parte del gobierno del ptesidente
Vicente Fax en materia de política cul
tural. Me tefiero a la creación de un
país de lectores.

Los operadores de esta iniciativa han
proclamado sin ambages el espititu que
sustenta sus empefios: llevar los libros
a las aulas; familiarizar a nuestros estu
diantes con los libros acercándoles es
tos objetos asus narices. Si examinamos
atentamente las palabras de quienes se
han pronunciado a este respecto, des
cubriremos que no hay una sola perso
na que haya rebatido los fundamentos
de esta medida, aunque si algunos as
pectos secundarios. Veamos.

Inmediatamente, el proyecto de las
bibliotecas de aula dio de qué hablar.
En términos genetales, las opiniones
hosúles aestos repositorios portátiles de
libros se concentraron en la selección
de los títulos y de los autores. Algunos
escritores y periodistas se preguntaron
COn grandilocuencia cómo era posible
dejar fuera de este tepertorio aAlfonso

• Escritor y critico literario

Reyes, Octavio Paz y Carlos Fuentes.
Ortos más ambiciosos se declararon
asombrados por la falta de Homero y
Ovidio en las listas oficiales. Tengo por
cierto para mi que la griteria tuvo dos
consecuencias palpables. La primera,
atizar la critica habitual de algunos sec
tores intelectuales canera los ramos
educativo y cultural de! gobierno
foxista; la segunda. reivindicar una vez
más la simpada de la cual gozan
personajes como Carlos Fuentes, Car
Ias Monsiváis o Elena Poniatowska
entte ciertas zonas de la población
ilustrada con capacidad de hacerse
escuchat en el debate público. Las
críticas afincaron a cada quien en
sus convicciones y dejaron de escu
charse cuando el tema pasó de moda.
Entre tanto, el ptoyecto de las bi
bliotecas de aula siguió su marcha
sin contratiempos: las prensas ya se
habian echado a andar para satisfacer
la demanda de este programa.

Nadie pudo ni quiso encauzar las
divergencias de opinión hacia una po
lémica bien planteada en torno al pa
pel que desempefia la lectura en la
enseñanza, y al concurso que la litera
tura puede prestar en la adquisición y
desarrollo de las facultades letradas. En
va de ello, los interesados en asistir a
la discusión de las bibliotecas de aula
tuvimos que conformarnos con las ne
cedades tománticas que postulan alli
bro como puerta hacia la emancipación
espiritual, la ignorancia de quienes sólo
conocen como gran literatura a Carlos
Fuentes, y la estulticia de nuestros fun
cionarios públicos. Esto úlrimo merece
nota aparte.

Un funcionario de la SEP, con el pro
pósito de evitarse enojosas conrrover-

sias, prerori6 el mino de la nrun.
dencia. Según ~t, I bibliot ck uta
tepresenr.lllla iniciali más im nano
te en m..eria edu li que haya
dado en M6ri luego dd VU(:onc~

lismo. ¡Ni mú ni men ! I'or un lado,
el funcionario de marl'Ll i nora las po
Irticas pública implemenrada por
JaimeTorres Bodel, S<Cmario de Edu.
cación Pública; por Olro, lrepa :al
carro complelo del mini ltO \1 nce
lo , lugar común prenigi de nut$
Ira tiempo que celebra in mueha
informaci6n la generosidad del Ulisn
criol/o, yque oculta el frawo hi t6rico
de aquella cruzada educalÍva. El
partidario entwiasta de Reyes Tamez
no aceptarla que en t~rminos de ad·
quisición ydesarrollo de las facuJ..des
de lectoescritura duraOle la enseftanza
media, asf como la incorporaci6n del
hábito de la leetura a la conducta
del ciudadano en formaci6n, e! vascon·
celismo ya representaba un retroceso
respecto de la norma instaurada por la
Escuela Nacional Preparatoria ..nto
republicana como porrorista. La di •
cusión de esta clase de problemas por
parte de hombres eomo Longinos
Cadena, Salvador Codero, Manuel G.
Revilla y Pedro Henrfquez Urena, la
dos ellos profesores de la Preparatoria
durante los último lustros del porfi
tiatO, no guarda proporci6n alguna
con el pobre debate de nuestros dras.
El problema que aClualmente no
inquieCl acerca de la lcerura y la edu·
cación pública se ha venido gcsClndo
por casi un siglo; en consecuencia,
ninguna biblioleca de aula reverti~

un proceso rebcionado con los esrral
mis profundos de la fOrmación l.
el sistema educativo y la in rhución
literaria mexicanos, En la d' Ión del
problema, ClnlO los fUncionari en
mo sus crfticos nOS han probado u
incapacidad. .

En última illltancia. a nad~ le mo
lesló e! hecho de que cm inicialiva del
gobierno diese por renmb la ocasi.
dad de acercar los libros a los alumnos.
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El desafío cumplido

Dfas atrás, de visira en Oaxaca, acudf
al taller del pintor estadunidense-oaxa
quefio Jonathan Batbieri. Bebíamos
mczca1 delicioso. Me acompafiaba una
amiga universitaria. Linda, morena da
ra, de sonrisa esplénclida, breve, de inte
ligencia incisiva, soltera.

Pertenece a una generación de jóve
nes que incluyeron la narcosis como
parte de su aptendizaje sentimental. No
puede salit a la calle sin dade al menos
un golpe a un pitillo de mariguana. A
lo largo de cualquier día, tepite la do
sis dos o tres veces. Igual que los sesen
teros y los hippies y los poshippies.

También, a la usanza de ochenreros,
los yuppies y los posyuppies, se aproxi
ma a veces a los polvos blancos que la
tierra colombiana pone al servicio de los
deseosos. Recuerdo que, ante los cua
dros del artista otiginatio de San Fran
cisco, nos hundimos en una discusión
disparatada sobre el significado expe
rimental del consumo de drogas -antes,
habíamos tenido una escaramuza en
torno de la pertinencia de las hambur
~uesas en la clieta del pueblo oaxaque
no-. Y salIeron a relucir los nombres
restallantes de Ernst Jünger, Aldous
Hu~ley, William S. Butroughs, An
tOnto Escohotado, qué se yo...

Como suele suceder en tales ocasio
nes, comencé a defendet un puntO de
vl~ta contrario al de mi amiga, y ter
mmé pOt darle la razón. A su vez, ella
concluyó que mis puntos de vista pte
VIOS eran más sensatos que los suyos.
No me pregunten en qué consistía el
contenido de tan travestibles alegatos.
Un absoluto delirio. Ella atgumentaba
con los aforismos de E. M. Ciaran en
la boca. Yo le respondía con ideas del
filósofo de Dolores Hidalgo, José
Alfredo Jlménez.

El pintor atendía, un ojo al gato, alto
al gatabato, nuestro duelo intergene
racional, afectivo. Y se apresuraba a
tomar bocetos y apuntes de nuesltOS toS
tros encenclidos. Mi amiga y yo nos
veíamos idénticos a los personajes de
sus cuadros: a medio camino enlte Fran
cis Bacon, d expresionismo figurativo,
Lucien Freud y un atisbo al tklírium
r"mms de Ignacio Solares -c1ato,
cuando él bebía, a long time ago.

En un momento dado, mi amiga me
retó:

-No creo que seas capaz de inter
pretat siquieta alguno de los cuadtoS

que nos rodean.
-¡Ah, cómo cliablos no! -respon

dí, herido en mi virginidad cerebral-
Cr~i(~ literario, narrador, ensayista y
gUIonista

•

en vez de llevar a los alumnos a las
bibliorecas ya esrablecidas. Proveer de
casi 300 libros a todos los salones
de clase del país multiplicará la pro
ducción de estas mercancías garan
tizándoles un comprador seguro: el
gobierno mexicano. En los hechos, las
bibliotecas de aula representan un
plan de apoyo financiero a un sector
de la industria editorial con cargo
al erario público, y con un incierto
impacto en la formación de los
estudiantes.

En cambio, conducir a los alumnos
a las bibliotecas, además de una pla
neación pedagógica muy refinada,
implicaría un programa de apoyo y
mejoramiento de las instituciones
bibliotecarias del país. ¿Por qué no
mejorar yactualizar acervos ya consti
tuidos de libros en vez de improvisar
y multiplicar miles de nuevos reposi
torios? Así, el erario público podtía
destinarse a la compra de menos libros
pero mejot seleccionados y, sobre to
do, a la manucención e incremento de
un capital económico y social ya acu
mulado, y que se traduce en la infra
esuuctura bibliotecaria del país, así
como también en el personal y las ca
pacidades profesionales relacionados
con esa infraestructura.

El libro no es una conclición sino un
efecto de la curiosidad intelecrual. El
problema de la leerura no raclica en la
adquisición de libros, sino en el estímulo
de la curiosidad intelecrual. ¿Cómo hacer
que un ser humano sienra la necesidad
de leer? ¿Cómo despenar esa vocación,
ese llamado a la conversación silenciosa
con los otros medianre signos? He aquí
el punto central de cualquier programa
de fomento a la lecrura. Por ello sostengo
la necesidad de plantearse como un asun
to de Esrado la conducción de los nifios
y los jóvenes a las bibliotecas ya consti
ruldas: a esas aduanas que, de acuerdo
con sus propios testimonios, los grandes
curIOSOS del pensamiento y la creación
literaria han cruzado en su camino hacia
la ciudadanía de la lecrura.•
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